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MIA Primera Parte 

Quiénes somos 

Mentall Illness Anonymous (MIA, por sus siglas en inglés) (Enfermos Mentales 

Anónimos) es una asociación de personas que padecen enfermedades mentales 

u otros comportamientos abusivos (abuso de sustancias, abuso físico y verbal). 

Por favor, tenga presente que, aún cuando nos maltratemos a nosotros mismos 

con conductas abusivas, nuestro comportamiento también hace daño a otras 

personas. 

La tragedia de la enfermedad mental unida a otros comportamientos abusivos es 

la siguiente: 

Muchos de nosotros no entendemos cuán seria puede ser nuestra condición. 

Además, podemos responder con mayor agresividad a las personas que nos 

quieren ayudar o nos aman. Los comportamientos abusivos insensibilizan el 

cuerpo y la mente. No podemos continuar haciéndonos daño a nosotros mismos 

y a los demás. 

Cuando abusamos de nosotros mismos, olvidamos que estamos haciendo daño 

a otras personas. Solamente estamos tratando de detener nuestro dolor interno. 

Un dolor que es real. Un dolor que puede provenir de la enfermedad mental. Los 

comportamientos abusivos enmascaran el dolor. Con comportamientos 

abusivos, simplemente, nos hacemos más daño. Las personas alrededor 

nuestro, simplemente, reciben un daño mayor. No podemos seguir haciéndonos 

daño a nosotros mismos ni a los demás. 

La enfermedad mental no es una condición de culpa. Algunas personas 

desarrollan la enfermedad mental y otras no. Además, pueden existir factores 

medioambientales, que inciden en el origen y continuidad de la enfermedad 

mental en las mismas. 

Sin embargo, una vez que la persona desarrolla la enfermedad mental, la 

actividad física del cerebro sufre cambios. Entonces, la tarea de aprender a 

cómo convivir con la enfermedad mental se convierte en el desafío de nuestras 

vidas. 

Los que tenemos una enfermedad mental, en su mayoría, nunca se nos explicó 

algo acerca de nuestra condición siquiátrica. ¿Qué es una enfermedad mental? 

En su gran mayoría, nosotros nunca fuimos capacitados para vivir con la 

enfermedad mental. Tampoco se nos enseñó qué es el abuso y cómo salir de los 

ciclos repetitivos del comportamiento abusivo. 

Podemos cambiar nuestras vidas. Nos podemos librar del abuso. Podemos vivir 

y navegar por la vida con la enfermedad mental 

Vivir con la enfermedad mental puede ser difícil. Cuando pensamos que 

estamos en nuestro mejor momento, puede que estemos atravesando por el 

peor. Muchos de nosotros con una enfermedad mental estábamos confundidos y 

desamparados. Simplemente, nos creíamos unos seres especiales y espíritus 

libres. No comprendíamos cómo los conﬂictos y el comportamiento abusivo 

contribuían a convertirnos en unos marginados sociales. 

Podemos estar desorientados y en un conﬂicto constante. El dolor que sentimos 

es real y fuerte. Las medicaciones, los programas a los cuales asistimos y los 

hospitales donde nos tratamos son solo un alivio temporal. La enfermedad 

mental puede estar ahí, siempre inminente, para arrasar con nosotros. No 

siempre somos sicóticos con la enfermedad mental. Podemos tener momentos 

de lucidez y estabilidad. 

Entonces, ¿qué es vivir día a día con la enfermedad mental? 

Daño, Confusión y Agotamiento. 

Nos irritamos y enojamos. Podemos experimentar niveles continuos de 

desilusión y desánimo. Podemos vivir diariamente con niveles continuos de 

desilusión y desánimo. Además, podemos vivir con niveles continuos de 

irritabilidad y enojo. No podemos volcar nuestro enojo, desánimo, desilusión e 

irritabilidad sobre las personas. 

La desilusión, el desánimo, la irritabilidad y el enojo son, día tras día, las 

realidades de la enfermedad mental. La enfermedad mental es como tener el 

cerebro en un estado de agitación. Nos sentimos atraídos por las drogas y 

bebidas alcohólicas con la esperanza de que nos libren del dolor de la 

enfermedad mental. Con las drogas y la bebida, simplemente, el dolor empeora 

o se torna más errático. 

Hay esperanzas. Podemos hacer las paces con nosotros mismos. Podemos 

hacer las paces con los demás. Puede existir el perdón y el alivio. 

No obstante, debemos asistir continuamente a las reuniones que promueven el 

auto cuidado y auto monitoreo. Nunca podemos bajar la guardia. La enfermedad 

mental puede arrasar con nosotros. Si no somos cuidadosos y vigilantes, 

podemos ir más allá del gusto por un trago o una droga, trataremos a otras 

personas verbalmente como sacos para dar puñetazos. No consumamos drogas 

ni empleemos el abuso físico o verbal nunca más en nuestras vidas. 

Tenemos que trabajar por la sanidad, estabilidad, seguridad y sobriedad. 

Podemos ser buenos con nosotros mismos y los demás. Necesitamos ser 

pacientes y moderados. 

Tratamos a otras personas como quisiéramos que nos tratasen. Tener una 

enfermedad mental que nos desvía hacia los comportamientos abusivos, 

requiere de un gran esfuerzo para vivir con ella. 

Tenemos que aprender a prepararnos para vivir con la enfermedad mental. 

Debido al enojo que sentimos, hemos cometido muchos errores. Debido a 

nuestro desánimo, hemos decepcionado a muchas personas. Debido a nuestro 

abuso de las drogas, hemos fallado y nos hemos equivocado muchas veces. 

Podemos cambiar. Podemos alcanzar la estabilidad 

Podemos también aprender a dejar de ser tan críticos y perfeccionistas con los 

demás. Podemos alcanzar nuestra redención mediante el perdón. Y no solo las 

otras personas perdonándonos a nosotros, sino nosotros aprendiendo a 

perdonar a los demás. 

Podemos darnos cuenta de que las personas tratan de ser mejores. Podemos 

ver que las personas tratan de cambiar. Podemos proporcionarles a las personas 

el beneficio de nuestras dudas. Sin embargo, no perdonamos a todas las 

personas ni todas las acciones. 

De hecho, perdonamos a otras personas que luchan por conseguir un alivio de la 

enfermedad mental y de los comportamientos abusivos. Perdonamos a las 

personas que se esfuerzan y quieren cambiar. Sin embargo, no cambiamos de 

posición y dejamos que las personas abusen de nosotros como una penitencia 

por nuestro comportamiento abusivo en el pasado. No nos cambiamos de 

posición para pasar de ser victimarios a victimas. 

Tampoco debemos castigar a aquellos que van despacio o que tienen mayores 

dificultades. 

Necesitamos ser inspirativos y prácticos. Necesitamos ser honestos. 

Necesitamos aprender a compartir nuestras experiencias como luz de esperanza 

para aquellos que aún se están esforzando. No despreciemos a las personas 

porque no avancen tan rápido en su recuperación. 

Trabajamos junto con las personas. No existe la superioridad. Todos estamos 

luchando y aprendiendo. 

Ayudamos a los que solicitan ayuda. Entonces, podemos siempre dar animo a 

quienes la reciben - ir y ayudar a los demás. Necesitamos aprender a construir 

puentes y vínculos con otras personas para lograr la recuperación. 

Podemos salir y efectuar distintas reuniones de apoyo de MIA para las personas. 

Llevamos el mensaje de esperanza a aquellos que aún están sufriendo. Damos 

un servicio a los demás. . Estamos tratando de mantenernos muy vinculados a 

nuestro propio aprendizaje- qué es una enfermedad mental - qué es el 

comportamiento abusivo. 

Estamos aprendiendo. Y, podemos cambiar. Podemos llegar a unos niveles de 

recuperación que nos demuestren a nosotros mismos y a los demás de que 

somos sensatos, estables, seguros y sobrios. 

¿Quiénes somos? Somos personas recuperándonos de enfermedades mentales 

y comportamientos abusivos. Somos parte una asociación de personas que 

también se están esforzando. 

Somos parte de Mental Ilness Anonymous (MIA) (Enfermos Mentales Anónimos). 

MIA Segunda Parte 

Qué hacemos 

Enfermos Mentales Anónimos (MIA, por sus siglas en inglés) trabaja con cada 

persona mediante la educación y el conocimiento. Aprendemos los unos de los 

otros. También, aprendemos de profesionales. Además, aprendemos a partir de 

reconocidos y respetados materiales educativos sobre enfermedades mentales y 

comportamientos abusivos. 

Hay una gran cantidad de información escrita sobre enfermedades mentales y 

comportamientos abusivos. No tenemos que vivir más en la ignorancia. 

Aún más importante es que no tenemos que actuar más en la ignorancia. 

Podemos ser enfermos mentales pero no tenemos que actuar de forma 

insensata o a lo loco. Podemos vivir con nuestra enfermedad mental sin 

necesidad de tomar bebidas alcohólicas ni drogas. Nos podemos liberar del 

enojo que nos conduce hacia el conﬂicto. El enojo y el conﬂicto pueden acabar 

con nuestras vidas. 

Nuevamente, podemos ser enfermos mentales, pero no necesariamente 

tenemos que actuar sin cordura. 

Nuestras vidas probablemente necesitarán un auto cuidado y auto monitoreo 

constantes. Podemos aprender a mantenernos estables. La medicación puede 

ser efectiva. No hay nada malo en tomar medicamentos. Encontrar la medicación 

adecuada y el nivel adecuado de medicación puede ser difícil. La medicación 

puede ayudar a lograr un sueño pleno de descanso en la noche. 

Muchas veces, simplemente por estar viviendo con la enfermedad mental, esto 

nos provoca un estado de mucha ansiedad. No podemos dormir 

Podemos aprender a conciliar el sueño. Además, necesitamos aprender como 

tener un descanso extra. No podemos permitirnos cansarnos mucho. En 

numerosas ocasiones acudimos a las drogas porque nos sentimos cansados. 

Deseábamos calmarnos o estimularnos con la droga o un trago para poder 

seguir adelante. 

Tenemos que aprender a vivir sin los efectos secundarios erráticos producidos 

por el alcohol o las drogas adquiridas en la calle. 

Podemos aprender a vivir con una cantidad sistemática y mesurada de 

medicaciones. Podemos discutir un nivel de medicación con un profesional de 

salud mental. Podemos aprender de otras personas que han logrado buenos 

resultados con su medicación. Podemos aprender que medicación es efectiva y 

cuánta será necesaria. Podemos ser parte del sistema de salud mental. 

No tenemos que vivir siempre con nuestra conducta abusiva. No tenemos que 

pelear con otras personas. No tenemos que enojarnos. Podemos obtener 

ayuda. 

Necesitamos aprender sobre la enfermedad mental y la conducta abusiva. 

También, podemos trabajar para enseñar a otras personas lo que hemos 

aprendido. 

Que cada uno, llegue a uno y enseñe a uno es nuestra máxima (lema). 

La enfermedad mental es real. El abuso de sustancias o drogodependencia 

también es una enfermedad. El enojo y la conducta abusiva pueden ser una 

adicción. Probablemente, nunca nos libraremos de la enfermedad mental y las 

conductas abusivas. Podemos vivir con estas condiciones. No tenemos que 

exteriorizar nuestros comportamientos abusivos. 

No debe haber vergüenza de donde provenimos. Hemos estado desorientados y 

destruidos, debido a la enfermedad mental y las conductas abusivas. Podemos 

comenzar un nuevo día. Podemos vivir sin los trastornos causados por el dolor 

de la enfermedad mental y las conductas abusivas. 

Somos parte de la asociación Enfermos Mentales Anónimos (MIA). Nos hemos 

unido para aprender y a comprometernos a tener una nueva vida de esperanza. 

Podemos aprender a vivir. Podemos aprender a amar. Podemos aprender a 

tener relaciones, nuevamente. Podemos sentirnos apartados del mundo que nos 

rodea. Nuestro dolor interno puede que nunca desaparezca. Aún así, podemos 

vivir con la enfermedad mental. 

Podemos aprender a ser felices. Cada persona puede alcanzar la paz mental. 

Mediante el rezo y la meditación podemos aprender a calmarnos. Por medio de 

la Asociación de Enfermos Mentales Anónimos (MIA) podemos aprender y 

enseñar. 

Podemos lograr un cambio. Podemos alcanzar la felicidad. Podemos ganar la 

paz mental. Podemos librarnos de todo el abuso. Podemos aprender a vivir con 

la Enfermedad Mental. Pertenecemos a Enfermos Mentales Anónimos (MIA) 

MIA Tercera Parte 

La Forma de Salir del Problema 

Amabilidad 

¿De dónde provienen la enfermedad mental y el comportamiento abusivo? 

Muchos nos hemos esforzado por comprenderlo. ¿Qué es lo que tenemos? 

¿Cómo podemos vivir con estas condiciones? 

Nuestra vida no ha sido fácil. Por una parte, hemos necesitado un nivel de 

resistencia entre la actividad y el descanso de forma que podamos seguir 

adelante. Necesitamos aprender a trabajar a la vez que descansar. Necesitamos 

aprender a balancear mejor nuestras vidas. 

Si tratamos de trabajar de más, la única forma que tenemos para poder seguir 

avanzando es acudiendo a la droga o al alcohol. No obstante, si no realizamos 

una cantidad suficiente de actividades, podemos caer en depresión. 

No podemos escapar de la depresión, ansiedad y el agotamiento mediante el 

abuso de las sustancias (o drogadicción). Necesitamos mantener un nivel 

saludable de actividad y de descanso. Necesitamos ser amables. Necesitamos 

ser honestos, pero no duros con nosotros mismos. 

Probablemente, hemos tratado de mantener un nivel honesto de comprensión 

con el fin de saber quienes somos. Esta lucha por la identidad también nos 

puede crear conﬂictos. 

A veces somos muy independientes para nuestro propio bien. Estamos tratando 

de aprender quiénes somos- para poder encajar dentro de la sociedad que nos 

rodea. No estamos tratando de ser independientes porque no queremos 

relacionarnos con las personas. Estamos tratando de aprender a ser 

independientes con el objetivo de aprender a cuidarnos mejor. Podemos 

aprender a realizar un auto sustento y auto cuidado. Aún así necesitamos a las 

personas y las personas también necesitarán de nosotros. Hay momentos en 

que necesitaremos ayuda en nuestras vidas y seremos llamados a prestar ayuda 

a otras personas. 

Estamos tratando de ser un miembro mejor integrado a la sociedad y de 

aprender a relacionarnos mejor con las personas que nos rodean. Tratamos de 

aprender a tener una incorporación gentil dentro de la sociedad y reducir el 

conﬂicto. 

El conﬂicto es el comienzo del abuso y la psicosis. La vida no está exenta de las 

diferencias de opiniones. Podemos tener vidas separadas. Cada uno de 

nosotros podemos ser muy diferentes de otras personas. 

Además, podemos tener un sentido del tiempo diferente. No todos logran lo que 

ha de hacerse en el mismo período de tiempo. Algunas personas están todavía 

pensando, mientras otras quieren pasar a la acción. Podemos tener distintos 

puntos de vista y no caer en conﬂictos. 

El conﬂicto surge cuando no nos sentimos a gusto con los que nos rodean. 

Cuando estos actúan muy despacio o no comparten nuestras ideas, nos 

irritamos. Comenzamos a ver que hay de malo en ellos. Nos involucramos en 

sus vidas. 

Ellos no hacen lo que les pedimos. Pude que ni recuerden lo que les pedimos. 

Sabemos como corregirlos a ellos y resolver el problema. Podemos pelear con 

ellos y tener conﬂicto. 

Cuando las cosas no van bien entre nosotros y las demás personas, nos 

podemos enojar. Esos resentimientos pueden conllevar a justificaciones para 

emborracharnos, endrogarnos o enfadarnos. 

Podíamos pensar. Estas son personas desdichadas. Este es un momento 

depresivo. Es el momento para endrogarnos o enojarnos. Nadie nos comprende. 

¿Por qué no endrogarnos? ¿Porqué no pelear con alguna gente? ¡NO!!! 

El abuso es el próximo paso posterior al conﬂicto. El conﬂicto también nos puede 

conllevar a la psicosis sin o con el abuso por la droga o el alcohol. 

Existe una salida. La amabilidad. Podemos ser amables con nosotros mismos. El 

abuso nos hace daño y les hace daño a otras personas. El enojo puede asustar 

a las personas durante semanas. Igualmente, la desconfianza puede ser 

generada por el enojo, de forma tal, que las personas más nunca regresen a 

nuestro lado. 

Por ejemplo, algunos afirman que el abuso de las sustancias solamente les 

afecta a ellos. 

Y esto no es así. 

Veamos este ejemplo: 

Por muchos años mis amigos y yo nos endrogábamos. Nos divertíamos mucho. 

Nunca herimos a nadie. Éramos solamente gente feliz que estábamos 

consumiendo drogas todo el tiempo. Solamente un grupo de muchachos felices. 

No herimos a nadie más. 

Que equivocados estábamos. 

Muchas personas fueron afectadas por nuestro comportamiento. Las drogas y el 

alcohol causaron grandes cambios en nuestro carácter. Muchas personas 

cercanas a nosotros han experimentado nuestra ira originada por las drogas y el 

alcohol. Nosotros podemos recordarnos como unos muchachos que pasaban un 

tiempo feliz, pero las personas alrededor nuestro, nuestras madres, nuestros 

padres y el resto de nuestras familias y la comunidad guardan recuerdos 

diferentes. 

La amabilidad - hasta el punto de ser útil a otros - es la vía de salida de nuestro 

trastorno emocional. El poder y la posición no nos llevan a la estabilidad. Poder 

ayudar a otro ser humano es un honor y no una carga pesada. 

Ser útil a otros y preocuparse por otras personas es nuestro salvoconducto 

hacia la paz mental y la serenidad. Estamos aprendiendo a conocer quiénes 

somos, mediante preguntas que le hacemos a otras personas y no peleando con 

ellas. 

Podemos aprender a trabajar juntos. Podemos aprender a convivir. 

Se puede aprender a se amable. 

En vez de estar siempre pidiendo lo que queremos, podemos aprender a dar. 

Ser generosos con otras personas es una cualidad que necesitamos aprender. 

Dar a las personas es una práctica de amabilidad. El comportamiento abusivo es 

decirles a las personas quienes son.   Ser amables con los demás demuestra 

nuestra paciencia e incrementa nuestra capacidad para aprender. Aprendemos a 

ser amables para tratar más tranquilidad con las personas. 

La amabilidad es lo opuesto al conﬂicto. 

Muchos de los primeros signos del conﬂicto surgen de no estar contentos con 

nosotros mismos. Podemos desear que las personas no se den cuenta de cuán 

infelices nos sentimos con respecto a nosotros mismos. 

Podemos esperar que nos olvidemos de lo infelices que nos sentimos. Si somos 

duros con otros, estos podrían no percatarse de cómo somos ni de conocernos. 

También podíamos no tener que pensar sobre nosotros ni sobre nuestra 

condición siquiátrica. Al ser rudos con los demás significa que no tenemos que 

percatarnos de cuánto tiempo conlleva cambiar nuestra personalidad. Perdemos 

poder de reﬂexión para cambiarnos a nosotros mismos y nos involucramos en 

criticar a los otros. 

No obstante, lograr cambiar es un largo proceso. 

Mediante la tranquilidad y la reﬂexión podemos notar y prestar atención a lo 

poco que realmente cambiamos cada día. Podemos ver lo mucho que 

retrocedemos con los malos hábitos. 

Abusar de otras personas es fácil. Ellos están fuera de nosotros. Podemos 

enfurecernos y, entonces, ellos se van. Entonces, podemos pensar en ellos y 

guardarles rencor por mucho tiempo. No tenemos que reﬂexionar acerca de 

nosotros mismos. Entonces, no tenemos que cambiar. 

Además, estas personas tampoco están cambiando. ¿Por qué debo de hacerlo 

yo? 

Cuando no practicamos la amabilidad, las cosas llegan a ponerse tan malas que 

a veces, simplemente, enojarse no es suficiente. Es probable que queramos 

consumir drogas o bebidas alcohólicas por que el mundo y las personas 

alrededor nuestro son complicados. 

Podemos llegar hasta un nivel de trastorno y pasar al comportamiento abusivo. 

Podemos tener serenidad en nuestras vidas. Cualquiera puede tener serenidad. 

Cualquiera puede alcanzar la paz mental. La amabilidad se nos presenta a 

nosotros mismos y a los demás, según cuán seguros nos sintamos con respecto 

a nuestra serenidad. 

Sin embargo, necesitamos continuar aprendiendo sobre nuestra enfermedad 

mental. Necesitamos afirmar diariamente que debemos terminar con el consumo 

de drogas, el alcohol y el comportamiento abusivo. 

Lo que es interesante acerca de la paz mental y la serenidad es que no 

necesitamos dinero o poder o prestigio para alcanzar la paz mental. 

Podemos aprender a caminar por las calles y ser felices. No necesitamos 

comprar nada más para hacernos feliz. No necesitamos corregir a otras 

personas para sentirnos mejor. No necesitamos decirles a otras personas lo que 

deben hacer o cómo deben vivir. Podemos ser ﬂexibles. Podemos corregirnos a 

nosotros mismos. Ayudamos a otras personas cuando podemos o cuando ellas 

lo quieren. 

Mediante la amabilidad podemos aprender nuestros límites. 

La oración y la meditación pueden incrementar nuestro sentido de amabilidad. 

Podemos aprender a rezar para dar gracias. Podemos aprender a dar gratitud en 

nuestras oraciones. Podemos aprender a dar gracias a Dios por concedernos un 

día más para saber quiénes somos y poder conocer a otras personas. 

La meditación puede durar quince minutos, treinta minutos o una hora de 

silencio absoluto. Podemos encontrarnos a nosotros mismos en medio de la 

quietud y la soledad. Podemos calmar nuestras mentes. 

La enfermedad mental nos puede dejar con pensamientos irreﬂexivos 

interminables. Cada día nuestras mentes chillan. Debido a la enfermedad mental 

nuestros pensamientos irreﬂexivos y deprisa cobran impulso. Si no llevamos a la 

práctica la forma de calmarnos, puede que nunca alcancemos la paz mental. 

Tenemos que practicar la meditación y el rezo. El rezo y la meditación son 

habilidades que pueden ser aprendidas y llevadas a la práctica. 

Si no sabemos cómo rezar o meditar entonces le preguntamos a o aprendemos 

de alguien que sí sepa cómo rezar o meditar. Mediante la meditación y el rezo 

podremos ser más bondadosos.   Mediante la amabilidad podemos evidenciar la 

nueva vida que estamos descubriendo, aprendiendo a convivir con la 

enfermedad mental y reduciendo nuestro comportamiento abusivo. 

MIA Cuarta Parte 

Paso Uno 

1. Admitimos que no podíamos hacer nada ante la Enfermedad Mental y todo 

tipo de comportamiento abusivo (abuso de sustancias, abusos físico y verbal) de 

forma tal que nuestras vidas se volvieron incontrolables. 

Destrozados. Estábamos destrozados. Destruimos los puentes y arruinamos las 

relaciones. Acabamos con nuestros matrimonios, perdimos los puestos de 

trabajo, nos quedamos sin hogar y nos sentimos acabados. 

Aniquilados por la enfermedad mental y los comportamientos abusivos, nos 

mantuvimos pensando que debía haber alguna forma de escapar de la 

enfermedad mental y el comportamiento abusivo. Había una forma. La forma de 

hacerlo estaba dentro de nosotros mismos. Podemos admitir que estamos 

indefensos. 

No podemos controlar nuestra enfermedad mental. Estamos destrozados por el 

abuso de las sustancias y todo el comportamiento abusivo. No podemos estar 

gritándoles a las personas. No podemos estar buscando conﬂictos. No podemos 

reaccionar al enojo con enojo. 

Entonces, cuando nos esforzamos por superar nuestro comportamiento abusivo 

personal, no podemos vivir en un ambiente de abuso. 

Estamos indefensos. Aún cuando dejemos de consumir drogas, alcohol, 

medicamentos prescriptos ilegalmente - todavía padecemos la enfermedad 

mental. Tenemos que luchar día a día para mantenernos cuerdos, estables, 

seguros y sobrios. 

La enfermedad mental nos deja muy desorientados. Puede que queramos volver 

atrás y empezar a consumir drogas y tomar bebidas alcohólicas. Quizás 

queramos ir más allá del enojo. 

Mediante la asociación MIA, podremos cambiar nuestras vidas. La enfermedad 

mental no nos abandonará. Probablemente tendremos que aprender a vivir con 

estos aspectos continuos de la enfermedad mental: 

Patrones de sueño interrumpido, en ocasiones durante toda la noche. (En el 

peor de los casos, el insomnio). 

Exaltación el día entero. 

Depresión que nos deja emocionalmente trastornados por el día así como por la 

noche. 

(Incluso, hasta llegar a tener pensamientos suicidas) 

Probablemente podamos convivir con estos cambios emocionales de 

temperamento producto de la enfermedad mental. Con una correcta medicación, 

con las personas adecuadas y las actividades adecuadas - podemos vivir con la 

enfermedad mental. 

Nunca podremos vivir con la enfermedad mental, si pensamos que la 

controlamos. Nunca podremos vivir con la enfermedad mental si creemos que 

simplificamos el problema con un trago, con la droga o peleando con la gente. 

Estamos indefensos ante la enfermedad mental y todo comportamiento abusivo. 

Necesitamos auto monitorearnos todos los días. Necesitamos ir a las reuniones 

y aprender de otras personas que tienen una enfermedad mental. ¿Cómo tratan 

ellos con la enfermedad? 

No nos podemos imaginar todo lo que necesitamos saber sobre la enfermedad 

mental y el abuso de sustancias, por nuestra propia cuenta. 

Necesitamos admitir que estamos indefensos y comenzar a ir a los grupos de 

apoyo educativos. 

Necesitamos asistir a la mayor cantidad posible de reuniones de los grupos de 

apoyo educativos. Estamos tan indefensos que solamente una ayuda 

competente nos puede beneficiar. 

Necesitamos percatarnos, cada día, de lo indefensos que realmente estamos. 

Puede haber aún personas que digan: Ya yo obtuve todo lo que necesitaba de 

esas reuniones o personas. 

No hay un límite para nuestro progreso. Cada reunión, cada contacto con otras 

personas que se encuentran indefensas, tratando de recomponer sus vidas y 

sus vidas con el medio que las rodea - nos puede beneficiar. 

MIA  ofrece los pasos o medidas y la discusión sobre enfermedades mentales y 

todo tipo de comportamiento abusivo (abuso de sustancias, abusos físico y 

verbal). 

También podemos asistir a otros grupos de apoyo, en donde se discuta la 

condición siquiátrica y nos ayuden a comprender los comportamientos abusivos. 

Nuestras vidas se han vuelto incontrolables. Nuestras vidas se mantendrán 

severamente incontrolables, a menos que comencemos a aprender y cambiar. 

Podemos cambiar. No podemos curar la enfermedad mental. 

Podemos vivir con la enfermedad mental. Podemos aprender a navegar por la 

vida con la enfermedad mental. 

Y lo que es más importante, podemos dejar de exponer a otras personas a 

nuestro trastorno personal debido a la enfermedad mental. Podemos vivir 

nuestra vida con esta enfermedad mental y también dejar de hacernos daño a 

nosotros mismos mediante el abuso de sustancias y los abusos físico y verbal. 

Leemos y reﬂexionamos sobre estos pasos. Tenemos que aprender los unos de 

los otros cómo pasamos el día estables, seguros y sobrios. 

Podemos tener éxito. Otros lo han logrado. Nosotros podemos lograrlo. Somos 

parte de la Asociación Enfermos Mentales Anónimos (MIA) y de todos los otros 

grupos asociados a Alcohólicos Anónimos. 

Estamos orgullosos de ser parte de esa asociación. Asistiendo a las reuniones, 

aprendiendo de los materiales que se leen, aprendiendo unos de otros, y 

escuchando nuestras historias nos da un alivio en las vidas incontrolables que 

tenemos. 

Hemos sido invadidos por la enfermedad mental y arrasados por el abuso de las 

sustancias, el abuso físico y el abuso verbal. 

Mediante el conocimiento sobre la enfermedad mental y los comportamientos 

abusivos, podemos lograr tener cordura, estabilidad, seguridad y sobriedad en 

nuestras vidas. 

MIA Quinta Parte 

Paso Dos 

2. Llegamos a creer que un poder superior a nosotros nos puede hacer recobrar 

nuestra razón. 

¿Quién nos puede mantener cuerdos? ¡Nuestro poder superior puede! Nosotros 

no lo podemos hacer. Tenemos que buscar ayuda desde afuera. Un poder 

superior al nuestro. 

Hemos tratado todo. Al final, solo un poder superior al nuestro nos puede hacer 

recobrar nuestra cordura. 

Hay algunas personas que no creen en Dios. Si no es con Dios, necesitamos 

hablar con alguien que nos pueda ayudar. 

No podemos recobrar la razón por nuestra propia cuenta. Necesitamos acudir a 

alguien. Necesitamos encontrar un poder superior que nos ayude a recuperar la 

razón. 

Tampoco lograremos una total recuperación, a menos que no tengamos 

respuesta de un poder superior. Necesitamos una respuesta o reacción externa 

para garantizar que hemos estabilizado nuestra cordura. 

Si creemos en Dios, podemos pedirle ayuda a Dios. Podemos rezar. Podemos 

hablar con el poder superior. El Poder Superior está con nosotros todo el tiempo. 

No necesitamos solicitar una cita para hablar con el Poder Superior. El Poder 

Superior está con nosotros. 

También podemos agradecer al poder superior. Debemos agradecer que exista 

un poder superior a quien hablarle. Podemos agradecer que podemos acudir a 

un poder superior. Podemos dar gracias a todos aquellos que nos ayudan. 

No podemos hacer todo el trabajo que es necesario para recuperar la razón. 

Solamente un poder superior al nuestro nos puede ayudar a recobrar la razón. 

Podemos agradecer que tengamos la oportunidad de experimentar la cordura y 

la serenidad. No hay milagros ni curas para la enfermedad mental. 

Podemos tener momentos de cordura reestablecida. 

Toda nuestra vida será una lucha con la enfermedad mental. Tenemos que estar 

preparados para atender a un huésped a largo plazo para ganar niveles reales 

de recuperación. 

De nuevo, podemos vivir con la enfermedad mental. Podemos tener una 

enfermedad mental, pero no tenemos que actuar a lo loco. 

Podemos restablecer nuestra razón. No podemos restablecer nuestra razón por 

nuestra propia cuenta. Mediante la ayuda de nuestro poder superior podemos 

aliviar el dolor de la enfermedad mental. 

Podemos tener una vida libre de todo comportamiento abusivo (abuso de 

sustancias, abuso físico, abuso verbal) 

También, muchos de nosotros dejamos de abusar de las personas y nos 

convertimos en abusados. Esto nos coloca en ciclos en los que podemos pasar 

de ser abusados por un tiempo a volver a ser abusadores. 

Podemos terminar con todo el abuso. Podemos cambiar nuestros patrones de 

abuso. Podemos pedirle al poder superior que nos ayude a no convertirnos en 

abusados ni abusadores. 

Mediante la ayuda de nuestro poder superior podemos liberarnos de los 

patrones de abuso y comportamientos abusivos, que han plagado nuestras 

vidas. 

Restablecer la razón es un proceso a largo plazo. Restablecer nuestra razón nos 

puede llevar toda una vida. No habrá métodos fáciles. Necesitamos volver, de 

forma continua, a nuestro poder superior y analizar cómo nos va. 

Podemos volver a nuestro poder superior y continuamente pedirle ayuda. 

Aprender a rezar y meditar es importante. Mediante el rezo y la meditación 

podemos aprender a ser más certeros y precisos con la ayuda que pedimos a 

nuestro poder superior. 

Podemos aprender a expresar gratitud a nuestro poder superior. Podemos 

aprender a calmarnos mediante el rezo y la meditación. 

Necesitamos tener siempre presente dar las gracias a nuestro poder superior 

por darnos la oportunidad de poder restablecer nuestra razón. Necesitamos 

aprender a agradecer a nuestro poder superior de que tenemos ese poder 

superior. También, podemos agradecer a nuestro poder superior por permanecer 

junto a nosotros. 

Debemos ser agradecidos por poder contar con un poder superior. 

Continuamos asistiendo a las reuniones de apoyo educativo. Continuamos 

aprendiendo sobre la enfermedad mental y los comportamientos abusivos 

(abuso de sustancias, abusos físico y verbal). 

No estamos solos. Somos parte de una asociación o hermandad con otras 

personas. Somos Enfermos Mentales Anónimos (MIA). Podemos vivir con 

nuestra enfermedad mental. Podemos librarnos del abuso y los 

comportamientos abusivos. Podemos tener una nueva oportunidad en la vida. 

Necesitamos volver sobre esto, una y otra vez. 

Podemos asistir a las reuniones de MIA. Podemos también aprender mediante 

las reuniones en que se discuten los 12 pasos. Podemos, además, aprender 

sobre la enfermedad mental mediante la información de profesionales y de 

iguales. 

Tenemos esperanzas porque: 

Creemos que un poder superior al nuestro nos puede ayudar a restablecer 

nuestra cordura. 

MIA Sexta Parte 

Paso Tres 

Tomemos la decisión de confiar nuestra voluntad y vidas al cuidado de Dios, 

según lo entendamos a Él. 

Dios.   Ese nombre puede provocar estremecimiento en algunas personas. Puede 

ocasionar miedo en los corazones de algunas personas. Puede provocar 

lágrimas en los ojos de algunas personas. Puede originar amor en los corazones 

de algunas personas. 

A través de los siglos las personas han querido conocer a Dios. Sin embargo, 

para la mayoría de la humanidad ha habido un silencio. Dios no ha hablado. Dios 

no ha aparecido. Hemos leído historias. 

Algunas personas, una vez vieron a Dios. Dios, una vez, habló con alguna 

persona en algún lugar a través de la historia. 

Hay un Dios. Dios no está lejos. 

Los seres humanos son una especie única. Podemos hablar en un leguaje 

complicado los unos con los otros. Hemos erosionado la vida en el planeta más 

que cualquier otra especie. No obstante, sabemos tan poco de nosotros mismos. 

¿Quiénes somos? ¿De dónde provenimos? Olvidamos que Dios es quien 

proporciona el aire de vida que pasa por todo. Los átomos y partículas 

subatómicas no chocan ni se destruyen. Dios está en todas partes. Necesitamos 

la ayuda de Dios. Dios nos puede ayudar a no destruirnos. Dios está con 

nosotros. 

Dios mira por encima de nuestros hombros. Dios también puede dejarnos actuar 

por nuestra propia cuenta para por sí mismos descubrir algunas cosas. Dios nos 

da libertad. Dios nos obliga a vivir en comunión. Dios es bueno. Dios es 

destructivo. Dios nos puede ayudar. Dios puede eliminar un obstáculo. Dios nos 

puede recoger. Dios puede ser fulminante con nosotros. 

Confiar nuestra vida y voluntad a Dios es riesgoso. Hemos estado mandando por 

tanto tiempo. Hemos tratado de hacer lo que hemos querido por tanto tiempo. 

Cuando las cosas nos salen mal, corremos hasta donde está Dios. Aprendiendo 

a volver nuestras vidas y alma a Dios sobre una base diaria es algo que no nos 

gusta hacer. 

Sin embargo, no tenemos otra opción. Cada uno de nosotros somos realmente 

pequeños en el planeta. Creemos que tenemos poder y no tenemos ninguno. 

Podemos perdernos a sí mismos, perder nuestras casas, nuestros trabajos, 

nuestros seres queridos y nuestra propia existencia en cualquier momento. No 

hay ninguna esperanza, excepto en Dios. Al final, el planeta sigue girando 

gracias a Dios. 

Hay algunas personas que no creen en Dios. Aún así pueden aprender a ser 

buenas con las demás personas. Pueden querer a su vecino. Pueden querer a 

otras personas y otras formas de vida, entonces, han amado a Dios. Pueden 

pedir ayuda. Pueden acudir a otras personas parar pedir ayuda y respuestas. 

Cuando miran fuera de sí mismos, se dan cuenta de que no son poderosos. Un 

poder más fuerte que ellos puede ser otra persona que parece ser más estable y 

serena que ellos. Todos debemos descubrir quién es y quién puede ser nuestro 

poder superior. 

También, tenemos que descubrir quién es Dios. 

No existe un camino fácil para encontrar a Dios. Dios puede ser elusivo. Tal vez, 

debamos recordar que confiar nuestras vidas a Dios, a un poder superior o a 

alguien más es un paso muy alto. 

Podemos pensar: 

Nos perderemos a nosotros mismos. 

Perderemos a otras personas, 

Perderemos nuestros trabajos. 

Perderemos a nuestras familias. 

Perderemos a nuestros hogares. 

Estos son pensamientos que asustan. Volver nuestras vidas a Dios, no es fácil. 

Percatarse de que Dios no nos puede responder puede ser desalentador. Darse 

cuenta de que las interacciones que Dios tiene para con nosotros tienen un tono 

bajo y sutil es desorientador para algunas personas. 

No habrá luces blancas ni voces provenientes del Cielo. 

Dios puede ser visto y sentido en la forma en que llevamos nuestras vidas. La 

forma en que llevamos nuestras vidas con otras personas es una importante 

relación con Dios. 

Dios está con nuestros vecinos y amigos. 

Dios no está distante. Dios está con nuestras esposas y esposos. Dios está con 

nuestros hijos, madres y padres. Dios también puede ser parte de la ilimitada 

preocupación por saber, que nos previene de fracasar. 

Probablemente, con lo que más tengamos dificultad es en cómo dar gracias a 

Dios. 

Dios está ahí para nosotros. Podemos agradecer a Dios todos los días. 

Tenemos la oportunidad de vivir. Tenemos la oportunidad de mejorar nuestras 

vidas. Tenemos la oportunidad de enmendar las heridas que hemos infringido a 

otros. Tenemos la oportunidad de tratar nuevamente. 

Podemos ser mejores personas. Podemos tener serenidad. Podemos tener 

momentos de paz mental. Luchamos por tener claridad de pensamiento. 

Esa vida, libre de confusión puede ser, también, momentánea. Tenemos que 

estar preparados para que el vuelco de nuestras voluntades y vidas hacia Dios 

pueda ser un acontecer diario. 

Podemos confiar nuestras vidas a Dios y tratar de sentir solo unos pocos 

segundos fugaces. A veces, justamente esos pocos segundos de paz nos 

pueden hacer ganar el tiempo para continuar viviendo. Necesitamos esperanza. 

Algunas personas creen que Dios es Amor. Dios también se siente mediante la 

esperanza. 

Cada día 

Podemos ser buenos unos con otros. Podemos dar el regalo de la esperanza a 

nosotros mismos y a los demás. 

Cada día podemos confiar nuestras almas y vidas a Dios. 

MIA Séptima Parte 

Paso Cuatro 

Hagamos un inventario moral, minucioso y sin temor, de nosotros mismos. 

Nos volvemos a preguntar. ¿Quién soy? ¿Quiénes somos? 

La única forma de saber la respuesta es haciendo un inventario moral, minucioso 

y sin temor, de nosotros mismos. 

Muchos de nosotros avanzamos bastante cada día. No miramos hacia atrás. 

Decimos - ¿no sería bueno, tomarnos un tiempo libre? No nos detenemos. 

Podemos aprender a detenernos y hacer ese inventario moral, minucioso y sin 

miedo acerca de nosotros mismos. 

Nunca podremos calcular cómo poder llegar a un lugar seguro en la vida con 

nuestra enfermedad mental, a no ser que nos conozcamos a nosotros mismos. 

No podremos alcanzar la cordura, a menos que nos conozcamos a nosotros 

mismos. Tendremos dificultad en alcanzar y mantener la sobriedad, a menos que 

nos conozcamos a nosotros mismos. 

La enfermedad mental significa que hemos perdido algo del concepto del yo. No 

podremos saber dónde encajamos, si no nos conocemos a nosotros mismos. No 

podremos conocernos, a no ser que comencemos a hacer ese inventario moral, 

escrutador y sin miedo de nosotros mismos. 

Este paso es obviado por muchas personas. 

No podemos restablecer nuestra cordura ni ser estables, seguros y sobrios, si no 

sabemos quiénes somos. Seremos lanzados por los vientos del caos, si no 

estamos firmes con un conocimiento real sobre nosotros mismos. Realizar un 

inventario moral, escrutador y sin temor, de nosotros mismos es una tarea ardua. 

Probablemente tengamos que realizar varios inventarios morales diferentes de 

nosotros mismos durante años. 

Mientras más sepamos de nosotros mismos, más podremos profundizar para 

continuar conociéndonos aún más. No hay un límite a la comprensión que 

podamos llegar a tener sobre nosotros mismos. 

No estamos aprendiendo acerca de nosotros mismos para entonces vivir en 

aislamiento. Estamos tratando de encontrar quiénes somos de manera que 

podamos interactuar mejor con las personas que nos rodean. Cuando estamos 

en nuestro peor momento con la enfermedad mental y los comportamientos 

abusivos, no solamente destrozamos nuestras vidas sino que, también, herimos 

a otras personas. 

También, a veces nos herimos nosotros mismos. Causamos un efecto sobre 

otras personas cuando nos herimos a nosotros mismos. Cuando nos herimos a 

nosotros mismos, otras personas resultan heridas. Las personas tratan de 

ayudarnos y resultan heridas y se cansan. Nuestras vidas erráticas por la 

enfermedad mental y el abuso de las sustancias producen desconcierto en las 

vidas de las personas. 

Necesitamos entender ¿QUIÉNES SOMOS? 

El inventario moral, minucioso y sin temor, que realicemos sobre nosotros 

mismos no será agradable. Queremos vernos y entendernos de una forma 

aceptable. No queremos sentirnos peor después que hagamos ese inventario 

moral. El inventario moral debe ser como un mapa de ruta para podernos 

entender mejor a nosotros mismos. No necesitamos desanimarnos 

innecesariamente. 

Necesitamos el inventario moral de manera que podamos explicar mejor a otras 

personas quiénes somos. Nos estamos descubriendo a nosotros mismos para 

que otras personas nos puedan conocer. 

A veces, es mejor comenzar a poner por escrito nuestro inventario moral solo 

nosotros y, a veces, es mejor comenzar escribiendo el inventario moral con otras 

personas. 

El desafío es comenzar a hacer esa lista de quiénes somos. Necesitamos 

conocer lo bueno y lo malo acerca de nosotros. Escribamos lo que pensamos. 

Necesitamos escribir y reﬂexionar. Necesitamos disponer de un tiempo en el día 

para dedicarlo a escribir nuestro inventario moral, minucioso y sin temor. 

Podemos intercambiar con personas en quien confiemos acerca de nuestro 

inventario. Necesitamos aprender a tener las repuestas de otros. ¿Escribimos 

correctamente quiénes somos? ¿Qué más podemos decir? Estas son preguntas 

que nos pueden llevar toda una vida para responder. Entendernos a nosotros 

mismos es como ir separando las capas de una cebolla. 

Vayamos más profundo. Día a día. Año tras año. No hay un camino fácil. No 

existe una corrección rápida. No habrá milagros o cura. Tenemos ambos, la 

enfermedad mental y los comportamientos abusivos. Hay mucho que entender. 

Habrá que hacer muchos ajustes en nuestras vidas. Algunas partes de nuestras 

vidas tenderemos que aceptar y otras tendremos que desechar. 

Enfermos Mentales Anónimos (MIA) solamente nos introduce al conocimiento de 

que tenemos ambos, la enfermedad mental y el comportamiento abusivo. Aún 

admitir que tenemos la enfermedad mental y el comportamiento abusivo puede 

ser difícil y tomarnos mucho tiempo. Aprender a conocernos totalmente nos 

puede llevar una vida entera. 

Tendremos éxito viviendo con la enfermedad mental y cambiando el 

comportamiento abusivo. 

Necesitamos entender ambos, cuán mala es la enfermedad mental y cuán malo 

es el comportamiento abusivo. Solamente haciendo un inventario moral, 

minucioso y sin temor, nos los podrá decir. 

Podemos ayudar a crear una vida mejor para nosotros. 

Hacer un inventario moral, minucioso y sin temor nos puede ayudar a construir 

nuestra nueva vida y fortalecer nuestra vida anterior. 

Hacer un inventario moral, minucioso y sin temor, es nuestro cuarto paso hacia la 

recuperación de la enfermedad mental y el comportamiento abusivo. 

MIA Octava Parte 

Paso Cinco 

5. Admitimos a Dios, a nosotros y a otro ser humano la naturaleza exacta de 

nuestras malas acciones. 

No solo nos herimos a nosotros mismos, sino que herimos a muchas personas 

por el camino. Hemos tratado de ir por la vida sin estos pasos. Tal vez todo nos 

salió bien por un tiempo. Creímos que nos herimos a nadie. No teníamos que 

admitir nuestras equivocaciones a nadie. 

Cuando preguntamos a otras personas la naturaleza de nuestras malas 

acciones pasadas, podíamos sorprendernos. Estas tienen un recuerdo diferente 

de nuestras vidas y acontecimientos. 

Nuestra fuerza interior y yo interno saben qué es honesto y quién está diciendo 

la verdad. 

Ha habido momentos en los que no hemos sido honestos. Ningún rayo de luz 

nos cayó del cielo. Nos sentimos mal después de nuestra conversación 

deshonesta. Sabemos que no fuimos muy honestos. Hubiésemos querido 

retroceder, arrodillándonos, rezando a Dios y pidiéndole perdón. Hubiésemos 

querido decir la verdad. 

A veces no lo hicimos. Simplemente vivimos con las mentiras y las fechorías. 

Además no le dábamos cuenta a nadie. 

Las mentiras y las fechorías nos pueden corroer. Podemos corrompernos moral 

y físicamente debido a las mentiras y las fechorías. Necesitamos aprender cómo 

mantener un corazón abierto y una mente sin prejuicios. 

Podemos despejar nuestras mentes. Necesitamos dejar de decir mentiras y de 

hacer fechorías. 

La válvula de seguridad que garantiza que honestamente hemos tratado de 

cambiar es - que admitamos ante Dios, a nosotros mismos, y a otro ser humano 

la naturaleza exacta de nuestras malas acciones. 

De manera que también necesitamos admitir la naturaleza de nuestras malas 

acciones a otro ser humano. Necesitamos ser capaces de admitir la naturaleza 

de nuestras malas acciones con tal claridad de manera que podamos ponernos 

ante Dios y otras personas con nuestra honestidad. Necesitamos ser juzgados 

por ellos y, además, recibir respuesta de otros. 

Hemos visto la mirada de conocimiento y reconocimiento en los ojos de otras 

personas cuando hemos dicho la verdad. Sabemos que reconocen nuestra 

honestidad. Un vínculo se puede establecer entre las personas a medida que 

decimos la verdad. 

Dios no solo creó la humanidad. Dios se mueve a través de la conciencia. Tenga 

cuidado. Diga la verdad. Admita ante Dios, nosotros mismos y a otro ser humano 

la naturaleza exacta de nuestras malas acciones. Todos somos hijos de Dios. 

Podemos tener una comunicación con el poder superior mediante nuestras 

relaciones con otras personas. 

Antes de admitir nuestras malas acciones, tal vez, quisiéramos disponer de un 

tiempo para reﬂexionar. Estar constantemente en actividad y dando vueltas 

puede que no nos conduzca hacia una vida de paz que necesitamos para ser 

profundamente honestos. 

Tener actividad es bueno. Muchos de nosotros necesitamos realizar actividades, 

pero existe un punto en que la actividad se puede convertir en escapismo. 

Necesitamos encontrar un equilibrio entre la actividad y la quietud. Podemos 

volvernos reﬂexivos. Entonces, admitir nuestras malas acciones. 

La enfermedad mental es una confusión y un caos en la mente. El 

comportamiento abusivo es    taimado, desconcertante y fuerte. El 

comportamiento abusivo proviene de resentimientos y conﬂictos, aparentemente. 

Estamos atrapados entre una mente sumida en la confusión y el caos y una 

personalidad taimada, desconcertante y fuerte, tratando de escapar de toda 

dependencia. 

El problema se nos duplica. La enfermedad mental y el comportamiento abusivo. 

Necesitamos una auto honestidad doblemente rigurosa. Esa honestidad solo 

puede provenir del auto cuidado y el auto seguimiento. 

Cuando cometemos errores, podemos volvernos reﬂexivos. Admitamos a Dios, a 

nosotros y otro ser humano la naturaleza exacta de nuestras malas acciones. 

Podemos vivir con la enfermedad mental. Podemos romper el ciclo del 

comportamiento abusivo (abuso de sustancias, abuso físico, abuso verbal). 

No vamos a dejar en el pasado a la enfermedad mental y el comportamiento 

abusivo. Solamente luchamos por mantener la confusión y el caos de la 

enfermedad mental dentro de un control. Luchamos para mantener las mentiras 

y las malas acciones en un mínimo. Luchamos para continuamente tratar de 

romper los ciclos del comportamiento abusivo (abuso de sustancia, abuso físico 

y abuso verbal). 

La salvación de nuestras vidas no es dejar atrás nuestra enfermedad mental y 

los comportamientos abusivos. La salvación proviene de la paz mental y la 

serenidad. La salvación está en conocer que tenemos la enfermedad mental y 

los comportamientos abusivos. La salvación está en conocer que somos capaces 

de mentir y realizar malas acciones. 

La salvación proviene de conocer la naturaleza exacta de nuestras malas 

acciones y de admitir a Dios, a nosotros y a otro ser humano la naturaleza de 

nuestras malas acciones. 

No podemos deshacernos de la enfermedad mental. Sin embargo, nos podemos 

mejorar. Podemos reducir la confusión y el caos. 

Estamos en esta vida para ser buenos con las demás personas y ser buenos con 

nosotros mismos. En la forma en que tratamos a otras personas es como 

tratamos a Dios. Las mentiras y las malas acciones son dañinas. Hemos dañado 

a otras personas. Probablemente, cometeremos los mismos errores en el futuro. 

No somos santos. Somos seres humanos que luchan. 

Estamos tratando de encontrar nuestro camino en la vida. Podemos alcanzar 

nuevos niveles fundados de claridad. 

Podemos admitir a Dios, a nosotros y a otro ser humano la naturaleza exacta de 

nuestras malas acciones. 

MIA Novena Parte 

Paso Seis 

Estar totalmente preparados para que Dios elimine todos estos defectos de 

carácter. 

Llega un momento en cada una de nuestras vidas en que no podemos hacer 

más. Llega un momento en que - lo que necesitamos hacer y tratamos de hacer 

es humanamente imposible. Solamente confiando en nuestro Poder Superior 

está la respuesta. 

Las personas pueden tratar de obviar este paso. Dios parece intangible para 

algunas personas. Dios nunca se ha dirigido directamente a muchos de 

nosotros. Nosotros oramos a Dios. Hablamos con nuestro Poder Superior. 

Parece que nada ocurre. 

La respuesta de Dios puede darse a partir de tener la satisfacción de que los 

defectos de nuestro carácter están desapareciendo poco a poco. 

Las respuestas de nuestro Poder Superior son, a veces, pequeñas y sutiles. 

Dios es como un constructor puliendo la madera. Nuestros bordes ásperos son 

pulidos lentamente. Probablemente, no seremos pulidos de una sola vez, en un 

solo momento. 

Probablemente, necesitaremos todo el tiempo de nuestras vidas para estar en 

constantes rezo, meditación y asistencia a reuniones de apoyo. Estos rezos, 

meditaciones y reuniones de apoyo nos pueden ayudar a que nuestro poder 

superior elimine estos defectos de nuestro carácter. Necesitamos aprender 

cómo pedir ayuda a nuestro Poder Superior. 

Necesitamos aprender y comprender las respuestas de nuestro poder superior. 

También necesitamos aprender a partir de la percepción de otros sobre nosotros 

y también investigar nuestro yo interno. 

Necesitamos ver y apreciar el trabajo de nuestro poder superior eliminado los 

defectos de carácter. 

La eliminación de los defectos de carácter es una vida entera de aprendizaje y 

trabajo. 

Hemos sido abusivos y abrasivos con las personas. Debemos llegar a ser 

mejores personas. Necesitamos ser más honestos. Necesitamos dejar de hacer 

malas acciones. 

Hemos estado enfermos mentales y vinculados al comportamiento abusivo por 

mucho tiempo. Hemos estado perdidos y confundidos durante muchos años. 

Podemos mejorar y cambiar. 

Probablemente no habrá milagros ni curas. La vida puede convertirse en una 

constante interacción entre Dios y nosotros para ayudar a eliminar nuestros 

defectos de carácter. 

Necesitamos estar enteramente preparados para que Dios pueda eliminar estos 

defectos de carácter. Necesitamos estar preparados para tener una relación a 

largo plazo con nuestro poder superior. Necesitamos disponer de tiempo para la 

reﬂexión y el rezo. Necesitamos estar preparados para cuando tenga lugar 

nuestra interacción con nuestro poder superior. 

Tenemos hecho nuestro inventario moral sin temor. Podemos usarlo como una 

lista de escrutinio. Nos mantenemos tratando de mejorar, revisando nuestro 

inventario moral. Tenemos los rezos e interacción con Dios. Tenemos la 

discusión con nuestro poder superior. Podemos volver de nuevo al inventario 

moral que hemos realizado sin temor. 

Podemos ver que defectos de carácter están siendo eliminados. 

Luchamos por mejorar y no por alcanzar la perfección. 

MIA Décima Parte 

Paso Siete 

Pedirle humildemente a Él que corrija nuestros defectos. 

¡Nuestros defectos! Nos ha gustado encontrar defectos en las demás personas. 

Hemos ansiado tanto pelear con las personas y librarnos de nuestros rencores. 

Si las personas no nos escuchan ni cambian, entonces podríamos tomar o fumar 

algo. O gritarle a alguien. Conocemos los defectos de todos. No vemos los 

nuestros. 

Solamente centrar nuestro interés en nosotros es difícil. Tener una honestidad 

rigurosa va a demandar pedirle a Dios que corrija nuestros defectos. Debemos 

estar preparados para que podamos pensar que pedirle a Dios que corrija 

nuestros defectos es algo que hacemos una vez en algún momento. Tal vez 

solamente una vez en la vida. 

No. 

Necesitamos volver de nuevo a las reuniones de los Doce Pasos. Volver a 

aprender sobre la enfermedad mental y los comportamientos abusivos. Ver y 

entender nuestra condición siquiátrica. Entender nuestro patrón real de 

adicciones. También, descubrir nuestros defectos. Volver al inventario moral 

realizado minuciosamente y sin temor. Ver cómo nos desarrollamos. Volver de 

nuevo a nuestro poder superior. 

Pedirle humildemente a Dios que corrija nuestros defectos. 

Podemos tratar de escribir lo que estamos haciendo y pensando. Traigan esas 

ideas escritas a las reuniones. Podemos hasta poner por escrito nuestras 

oraciones. Podemos hasta escribir nuestras conversaciones con el poder 

superior. 

Podemos pasar un poco de tiempo reescribiendo y editando lo que queremos 

decir. Entonces, volver atrás y pedirle a Dios que corrija esos defectos. Podemos 

trabajar cada día en las reﬂexiones sobre esos defectos. 

Comenzamos a tomar y a consumir drogas porque no nos sentíamos bien. 

Estábamos rencorosos y enfadados. La bebida, las drogas y la cólera eran una 

solución instantánea. Nos pudimos haber sentido bien por uno, dos, tres, cinco 

minutos, entonces, comenzaron los grandes cambios en el temperamento. 

Entonces, realmente nos sentimos enojados, tristes, contentos, y/o ansiosos. 

Nuestro comportamiento abusivo apareció violentamente. 

Hemos estado viviendo con la enfermedad mental y/o el comportamiento 

abusivo. Es posible que hayamos logrado reducir el comportamiento abusivo. 

Aún tenemos que cuidar que la enfermedad mental no nos derribe. La vida con 

la enfermedad mental requerirá mucho auto monitoreo y auto cuidado. 

Nuestros defectos pueden ser obra de nuestra propia creación. Hay algunas 

personas cuyos defectos y malas acciones son intencionales. 

También, muchas personas comenten errores y malas acciones, debido a su 

falta de conocimiento. Necesitamos conocer quiénes somos. Cuáles son 

nuestros valores y principios. 

De igual forma, necesitamos entender nuestra condición siquiátrica. 

Necesitamos entender que el abuso de sustancias es otra enfermedad. Tenemos 

dos enfermedades a la vez. Necesitamos trabajar doblemente fuerte. 

Necesitamos ser vigilantes. No podemos ser vigilantes por nuestra propia 

cuenta. 

Necesitamos la ayuda de nuestro poder superior y de otras personas que se 

están esforzando por   alcanzar niveles realistas de recuperación. Necesitamos 

mantenernos observándonos. Ver como nos estamos comportando. 

Nuestra humilde petición a Dios para que corrija nuestros defectos es solamente 

un ensayo general. Tendremos que ser honestos con muchas personas en 

nuestras vidas. Llegará un momento en el que tengamos que reparar los 

agravios que hemos hecho a varias personas. 

Pedirle humildemente a Dios que corrija nuestros errores es solo un paso en 

nuestras vidas. Este es un paso que, probablemente, tengamos que dar muchas 

veces. Como todos los pasos. Esta interacción con los doce pasos no se hace 

de forma progresiva. Lo hacemos de forma cíclica. 

Aprendemos lo que tenemos que aprender. Nos mantenemos aprendiendo. 

Compartimos nuestras experiencias con otros. Compartimos nuestra experiencia 

con Dios. Volvemos de nuevo y tratamos de nuevo. 

Aprender a ser humildes es una habilidad. La mayoría de nosotros creemos que 

somos humildes. La respuesta de otras personas no nos debe herir. Entonces, 

humildemente volvamos a Dios y humildemente pidámosle a nuestro gran poder 

que corrija nuestros errores. 

MIA Undécima Parte 

Paso Ocho 

Hagamos una lista de todas las personas a las cuales le hemos ocasionado un 

daño y estamos dispuestos a reparárselos. 

¿A quiénes hemos conocido en nuestras vidas? ¿Qué hemos realizado juntos? 

¿A quién hemos hecho daño? Tenemos que aprender a decir: lo siento. 

Hemos defendido nuestras posiciones cuando creímos que teníamos la razón. A 

veces hemos tenido la razón y aún así hemos perdido en la discusión. 

Hemos conocido el conﬂicto. Hemos tratado de vengarnos. Hemos acarreado 

rencores. Les hemos ocasionado problemas a otras personas. Hemos hablado 

mal de otros. Nos hemos burlado de personas que son distintas a nosotros. 

Hay muchos patrones en nuestra vida. Estos patrones siempre condujeron al 

abuso de las sustancias, el abuso verbal y/o el abuso físico. El conﬂicto y los 

rencores nos condujeron directamente a los comportamientos abusivos. 

Éramos como mariposas alrededor de la luz. Conocíamos todas las respuestas 

correctas. Teníamos todas las verdaderas razones para endrogarnos, 

emborracharnos o enfadarnos. 

Teníamos que poner un alto. Hemos puesto un alto. Podemos continuar con un 

alto. Hemos aprendido a vivir con el dolor emocional de la enfermedad mental. 

No hay escape. Otras personas, lugares y cosas pueden ser desagradables. No 

tenemos por que ser desagradables ni infelices. 

Aprendimos a calmarnos. Hemos admitido que nuestras vidas son 

incontrolables. Y, tenemos que hacer una lista de todas aquellas personas a 

quienes les hemos hecho daño y estamos dispuestos a repararlo. 

Esto no es fácil. Muchas de estas personas nos hacen daño. Hacer daño a otras 

personas y ser dañado se puede hacer indistinguible en algunas relaciones. 

Por ejemplo, recibimos un daño y nos volvemos parar hacer daño a otras 

personas. Tenemos que romper ese ciclo. 

Asistiendo a las reuniones de MIA y a varias reuniones de los doce pasos nos 

estamos comprometiendo con que ya tuvimos suficiente. No queremos ser 

dañados nunca más. No queremos hacerles daño a otras personas nunca más. 

Para asegurarnos de que vamos a romper el ciclo del daño, vamos a hacer una 

lista de las personas a las que le hemos hecho daño y estamos dispuestos a 

repararles el daño. 

Hacer una lista de las personas a las cuales les hemos hecho daño y estamos 

dispuestos a repararlo, tiene un sentido único. Nosotros repararemos el daño. 

No esperamos que las personas nos reparen el que nos hicieron. 

Estamos aprendiendo a perdonar. Para muchos seres humanos el perdón es la 

acción más difícil de asumir. No podemos estar vengándonos.   No podemos 

guardar más rencores. Estamos humildemente preparados en el tiempo que 

interactuamos con Dios para corregir nuestros defectos.  Aprendemos sobre 

nuestros defectos. Estamos reparando nuestros errores. No seguiremos con el 

conﬂicto. No trataremos de estar continuamente pisoteando a las personas. Ha 

llegado el momento de reparar el daño que hemos hecho. 

Hay muchas heridas y penas en la vida. La única salida es reparar el daño 

ocasionado a otras personas. No necesitamos restablecer nuestras amistades. 

No reparamos los daños para volver a relacionarnos. 

Es probable que ocurra justamente lo contrario. Es posible que estemos 

reparando los daños porque la oportunidad de volvernos a relacionar se acabó. 

Probablemente, nunca más veremos a personas a quienes les hemos reparado 

el daño ocasionado. 

Es posible que tengamos que emprender el camino solos. Nunca volver a   la 

relación de amistad que teníamos con la persona a quien le estamos reparando 

algún daño.   La vida puede ser de soledad. 

Reparemos los daños porque somos verdaderamente apologéticos. Estamos 

aprendiendo a reparar los daños sin una agenda escondida. Probablemente 

tengamos que aprender a vivir sin   volver a relacionarnos con esas personas de 

nuevo. Reparamos los daños porque estamos apenados por el daño que 

inﬂigimos a las personas. 

Las personas algún día nos pueden reparar el daño que nos hicieron. Tal vez, no 

lo hagan. 

Estamos reparando los daños porque herimos a las personas. Tenemos que 

parar de hacerles daño a las personas. Debemos reconocer que hemos hecho 

daño a otras personas. Tenemos que parar de hacerlo. La única forma de 

detenernos es enfrentar nuestro pasado. Hagamos una lista de las personas a 

las cuales les hemos inﬂigido algún daño y reparémosles ese daño. 

MIA Duodécima Parte 

Paso Nueve 

Reparemos los daños inﬂingidos a dichas personas de ser posible, excepto 

cuando en caso de hacerlo, los perjudiquemos a ellos o a otras personas. 

Hemos hecho bastante daño. Solamente reparamos el daño directamente a 

esas personas, donde quiera que sea posible, excepto cuando al hacerlo les 

hagamos daño a ellos o a otros. 

Hay muchas personas que están hartos de nosotros. No podemos regresar a 

todos. No podemos volver atrás y reparar el daño causado a algunas personas. 

Nuestra relación con alguna persona simplemente se acabó. 

Hicimos la lista. Sabemos a quienes hicimos daño. Podemos decir a Dios que lo 

sentimos. Podemos realmente estar arrepentidos y decir que lo sentimos en 

nuestras oraciones y meditaciones. Puede haber algunas personas que 

simplemente no quieren saber más nada de nosotros. 

Las enmiendas estás escritas. Queremos el perdón. Salimos y tratamos de 

encontrar a las personas que quieren saber de nosotros. Les reparamos el daño 

directamente a ellas. 

La vida es difícil. Pude que no seamos capaces de encontrar a algunas de las 

personas en nuestra lista. Una vez más, puede que no quieran saber más nunca 

de nosotros. Es probable que les hayamos hecho más daño, en diversas 

formas, de lo que recordamos. 

Puede que ellos recuerden de manera diferente a la nuestra cómo les hicimos 

daño. Nuestra lista puede que no esté aún completa para algunas personas. 

Nuestra lista puede ser diferente a su lista. Algunas pueden demandar más de 

nosotros. 

Repararemos el daño inﬂingido a otras personas. Lo que otras personas quieren 

y necesitan puede ser diferente a lo que nosotros queremos. 

Debemos estar preparados para que nuestras enmiendas y nuestras nuevas 

identidades puedan no ser aceptadas por otras personas. Durante el curso de 

nuestras vidas con nuestra enfermedad mental y los comportamientos abusivos 

hemos hecho daño a otras personas. No todos compartirán nuestro interés de 

obtener el perdón. 

Solamente reparamos los daños directamente a aquellas personas cuando sea 

posible, excepto, si al hacerlo, les inﬂingimos algún daño a ellos o a otros. 

MIA Décimo Tercera Parte 

Paso Diez 

Continuamos haciendo el inventario personal y donde vemos que nos 

equivocamos, debemos admitirlo inmediatamente. 

¿Enseguida admitir que nos equivocamos? ¿Cuantas veces hemos pospuesto 

esto? 

Lo que queríamos era que lo que hicimos estuviese bien hecho. Queríamos 

ganar. Podemos tener razón y aún así perder. 

Hemos perdido el amor. Hemos perdido los trabajos. Hemos perdido amigos. 

Hemos perdido a la familia. Teníamos razón. Nunca tuvimos que decir que lo 

sentíamos. Nunca tuvimos que decir que nos equivocamos. Defendimos 

nuestras ideas y posiciones. 

Continuar con el inventario personal es difícil. No existe un camino fácil para ver 

cómo somos. Necesitamos mantenernos haciendo el inventario personal. 

Necesitamos continuar pensando sobre quiénes somos e ir llevando nota de 

esto. 

Esta lista puede ser larga o corta. La lista puede seguir un orden o no. La idea es 

que necesitamos comenzar a hacer la lista. 

El problema de nosotros con la enfermedad mental es que vivimos dentro de 

nuestras propias mentes. Podemos pensar que estamos haciendo algo cuando 

lo que estamos haciendo es nada. Necesitamos empezar a hacer ese inventario 

personal. La mejor forma es ir escribiendo nuestro inventario personal. 

Podemos aprender a editar y volver a escribir y continuar trabajando sobre 

nuestro inventario personal. Necesitamos tratar de comenzar a hacer nuestro 

inventario personal. Necesitamos comenzar. 

Llevar un inventario personal puede llevarnos un largo o corto tiempo. 

Necesitamos comenzar a hacerlo. Una vez que comencemos, llevamos una lista 

con continuidad o hacemos varias listas. O confeccionamos diferentes listas con 

relación a diferentes períodos de tiempo de nuestras vidas. 

Comencemos a escribir algunas ideas, según nos vengan a la mente u 

organicémoslas y planifiquemos nuestro inventario. 

Entonces, una y otra vez, de forma continua sigamos llevando a cabo nuestro 

inventario personal. 

MIA Décimo Cuarta Parte 

Paso Once 

Tratamos, mediante el rezo y la meditación, de mejorar nuestro contacto 

consciente con Dios, según lo entendamos a Él. 

Ponerse en contacto con Dios es difícil. Podemos olvidar ponernos en contacto 

con Dios todos los días. 

Tenemos la oportunidad de tener una nueva vida. Podemos vivir sin las drogas, 

el alcohol y/o los comportamientos abusivos. Podemos tener una vida con la 

enfermedad mental de remisión parcial. Podemos alcanzar nuevos niveles de 

recuperación. 

Simplemente con unos pocos días de mejoría podemos olvidar a Dios. Tenemos 

tiempo para todo menos para el rezo y la meditación. 

Podemos aprender a dedicar tiempo al rezo y la meditación. Podemos tratar de 

rezar todos los días. Podemos escribir nuestras oraciones de manera que 

recordemos por lo que rogamos y oramos. Escribiendo nuestras oraciones, 

también podemos ver frente a nosotros por lo que oramos para que podamos 

continuar trabajando en base a esas oraciones. Aprendemos a tratar con nuestro 

poder superior sobre nuestras cosas. 

Aprendemos a practicar el rezo y la meditación. 

MIA Décimo Quinta Parte 

Paso Doce 

Haber tomado una conciencia espiritual como resultado de estos pasos, es el 

mensaje que tratamos de llevar a los alcohólicos, a las personas que sufren por 

el abuso de sustancias y el comportamiento abusivo y la enfermedad mental y 

practicamos los principios de MIA en todos los casos. 

Ser útiles 

Ser útil a otro ser humano es un honor. Todo el mundo necesita ayuda. Todos 

nos podemos ayudar los unos a los otros. Primeramente, debemos asegurarnos 

de que realmente estamos ayudando. 

En el mundo de los Alcohólicos Anónimos y otros grupos de los doce pasos 

somos fieles servidores. 

Por favor, recuerden el Paso Doce: 

Haber tenido una toma de conciencia espiritual, como resultado de estos pasos, 

es el mensaje que tratamos de llevar a los alcohólicos, a las personas que 

sufren del abuso de sustancias y/o del comportamiento abusivo y la enfermedad 

mental. Y practicamos los principios de MIA en todos los casos. 

Podemos ser buenos los unos con los otros. Podemos llevar este mensaje. No 

somos líderes. Somos compañeros trabajadores. Somos servidores fieles. 

Aprendemos a trabajar juntos. Aprendemos a trabajar sobre nosotros mismos y 

sobre nuestro crecimiento como prioridad. 

No queremos dejar fuera y olvidar a otras personas. Sin embargo, nuestra tarea 

es ayudar cuando se nos lo pida. Nosotros tampoco no excluimos ni juzgamos a 

las demás personas. Juzgar no es ayudar. 

Llevamos a cabo una lucha diaria para mantenernos con cordura, estables, 

seguros y sobrios. Tratar de estabilizarnos a partir de la enfermedad mental es 

difícil. Tratar de mantenernos con cordura a partir de la enfermedad mental es un 

trabajo a tiempo completo. 

Podemos estar con otras personas cuando estemos preparados y capacitados 

para ello. Además, podemos estar con otras personas cuando ellos estén 

preparados y capacitados. 

No obstante, nuestra tarea primordial es lograr estar y mantenernos cuerdos, 

estables, seguros y sobrios. 

Queremos a otras personas. Nos preocupamos por otros que aún están 

sufriendo. 

Nuestra tarea es ayudar a quienes podemos. Ayudando cuando, donde y cómo 

podemos. Cuando no podemos ayudar a alguien,   al menos recordamos que: 

A veces dejar a las personas hacer lo que quieran y no ayudar es igual de difícil. 

Muchos de nosotros no estábamos dispuestos o preparados para que se nos 

ayudase. Muchas personas nos hicieron sugerencias a través de los años. Es 

posible que haya habido personas que nos decían: ¿Por qué tomas bebidas 

alcohólicas y drogas? Ya estás hecho un loco. Eres loco de forma natural con tu 

enfermedad mental. ¿Por qué quieres estar más descontrolado? 

No oíamos. Seguíamos bebiendo alcohol y consumiendo drogas. Un día, lo que 

nos decían se terminó. Necesitábamos poner fin a nuestra insensatez. 

Podemos ser útiles y ayudar a otras personas. Tenemos que estar preparados 

porque no todas las personas aprenden y reaccionan de la misma forma. 

Podemos dar alguna esperanza mediante nuestro ejemplo. 

Con la enfermedad mental, las adicciones y los comportamientos abusivos no 

llegamos al final del túnel. Tenemos que trabajar cada día para mantenernos 

estables. Tenemos que trabajar cada día para mantenernos sobrios. Un 

momento de olvido nos puede llevar al conﬂicto. El conﬂicto nos lleva a los 

comportamientos abusivos o a ser abusados. Podemos empezar a tomar o a 

consumir drogas, nuevamente. 

Recordemos, muchas personas que comienzan a pelear terminan siendo los 

derrotados y perdedores de la pelea. 

Encontrar nuestra salida del laberinto de la enfermedad mental y el abuso 

requiere de nosotros un continuo aprendizaje. Somos útiles a otros porque 

queremos aprender. No somos maestros. Somos fieles servidores. Somos 

aprendices. Estamos tratando de aprender los unos de los otros. Queremos 

encontrar lo que otros han encontrado. Pasamos la información los unos a los 

otros y vemos si la información es real. 

Hay mucha mala información. Necesitamos hacer muchas preguntas y tener 

muchas opiniones. Podemos encontrar hoy día cualquier cosa. Podemos 

encontrar muchas cosas escritas y expresadas sobre la enfermedad mental y el 

abuso de sustancias que no son ciertas. 

Muchas personas no han pensado mucho sobre el comportamiento abusivo 

como parte del cuadro de la enfermedad mental y el abuso de sustancias. 

Debemos recordarnos a nosotros mismos que necesitamos poner un alto a 

todas las formas de abuso. 

Necesitamos prestar atención a nuestras propias experiencias y aprender de los 

demás. Necesitamos aprender de los profesionales de salud mental. Habrá 

momentos en que lo que aprendemos entre en conﬂicto con algunas 

perspectivas profesionales de la salud mental. Nos mantenemos fuera del 

conﬂicto. 

El conﬂicto puede llevarnos a una recaída. Tratamos de asumir las perspectivas 

profesionales de la salud mental. Oímos, leemos las revistas y escritos 

profesionales. Aprendemos de ambos, de la perspectiva de profesionales y del 

trabajo con iguales. 

La forma en que el sistema de salud mental ve y trata la enfermedad mental es 

cambiante. Necesitamos estar preparados para que todos seamos parte de ese 

cambio. Nuevas ideas y nuevas formas de conducta son difíciles de aprender y 

aceptar. 

Nuestra tarea es volvernos sensatos, estables, seguros y sobrios. Necesitamos 

aprender de muchas personas. Necesitamos estar abiertos a lo que otros han 

estado aprendiendo y diciendo. Necesitamos ser selectivos en cuanto a lo que 

aprendemos y de quienes aprendemos. Necesitamos enseñar el mensaje de que 

la cordura, la estabilidad, la seguridad y la sobriedad son posibles. 

Podemos fundar la asociación de MIA. Nos establecemos nosotros mismos 

mediante las reuniones. Continuamos leyendo los 12 pasos y las 12 tradiciones. 

Encontramos a otras personas que quieren intentar una vida con cordura, 

estabilidad, seguridad y sobriedad. Somos MIA. Somos una asociación de 

personas que quieren recuperarse de los estragos causados por la enfermedad 

mental y todas las formas de relaciones abusivas. 

Somos fieles servidores. Llevamos el mensaje a los demás mediante las 

reuniones   de apoyo de MIA. 

Haber tomado una conciencia espiritual como resultado de estos pasos es el 

mensaje que tratamos de llevar a los alcohólicos, a las personas que sufren del 

abuso de sustancias y el comportamiento abusivo y la enfermedad mental, y 

practicamos los principios de MIA en todos los casos. 

